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INSTRUCCIONES  PARA  EL  CULTIVO  DE  LA  VID 


Zonas  apropiadas  para  el  cultivo  de  la  vid 

Los  terrenos  de  la  República  Mexicana  no  son  todos  apro¬ 
piados  para  el  cultivo  de  la  vid,  por  su  variable  altitud 
sobre  el  nivel  del  mar  y  su  situación  geográfica;  así,  pues, 
un  Estado  del  país  tiene  lugares  tanto  apropiados  como 
inútiles  para  este  cultivo;  al  grado  de  constituir  una  difi¬ 
cultad  para  la  elección  del  terreno  por  encontrarse  muy 
próximas  zonas  opuestas. 

La  lámina  núm.  1  representa  las  zonas  vitícolas  del 
país  á  que  vamos  á  referirnos,  comenzando  por  los  Esta¬ 
dos  del  Norte  hacia  el  Sur. 

El  Estado  de  Sonora,  es  uno  de  los  más  apropiados  para 
el  cultivo  de  la  vid,  tanto  por  su  temperatura  cuanto  por 
su  situación  geográfica.  Los  mejores  lugares  están  situados 
á  una  altura  comprendida  entre  400  y  1,300  metros;  pero 
aún  mejores  son  los  que  están  á  700  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  como  por  ejemplo:  Santa  Ana,  Magdalena  é  Imu- 
ris.  En  ellos,  las  lluvias  son  muy  escasas,  lo  que  hace  que 
las  pequeñas  vides  deban  regarse  de  5  á  7  veces  en  el  año. 
En  los.  sitios  más  elevados,  durante  el  invierno,  las  plantas 
deben  ser  protegidas  con  tierra  para  evitar  los  efectos  de 
las  heladas. 

Las  enfermedades  criptogámicas  son  casi  desconocidas. 

Generalmente  retoña  la  vid  de  Febrero  á  Marzo  y  la  ma¬ 
durez  de  los  racimos  tiene  lugar  por  los  meses  de  Julio  á 
Agosto  (según  la  altura). 

El  Estado  de  Chihuahua ,  se  puede  dividir  en  dos  partes: 
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Regiones  bajas,  comprendidas  entre  700  á  1,300  metros, 
de  clima  cálido  y  seco,  y  regiones  altas,  situadas  de  1,300 
á  1,700  metros.  En  las  primeras,  la  vid  prospera  bien,  me¬ 
diante  cuidados  especiales  de  poda  y  riegos;  como  por 
ejemplo,  en  Ciudad  Juárez,  Santa  Rosalía,  Jiménez,  Pa¬ 
rral,  Meoqui  y  la  Cruz.  En  las  segundas,  se  encuentra  el  me¬ 
jor  clima;  la  vid  no  desarrolla  mucho  follaje  y  no  hay  que 
temer  tanto  á  la  sequía;  por  ejemplo,  en  Coyame,  Santa 
Ana,  Santa  Isabel  y  Aldama. 

Tanto  en  Chihuahua  como  en  Coahuila,  la  madurez  de 
la  uva  se  verifica  en  los  puntos  altos  desde  los  meses  de  Ju¬ 
lio  y  Agosto  hasta  mediados  de  Septiembre. 

En  este  Estado  (Chih.),  deben  cubrirse  las  vides  en  el 
Invierno  sólo  en  las  partes  situadas  al  Norte  y  muy  ele¬ 
vadas. 

Las  vides  se  han  desarrollado  bien,  aunque  en  los  íílti 
mos  años  sufrieron  por  falta  de  agua.  Las  enfermedades 
criptogámicas  son  casi  desconocidas  por  falta  de  humedad 
atmosférica  que,  como  se  sabe,  favorece  su  desarrollo;  en 
cambio  de  esto,  los  pájaros  é  insectos  son  una  amenaza,  con¬ 
tra  ellos  deben  tomarse  medidas  enérgicas  para  evitar  su 
propagación  y  los  daños  que  originan. 

Los  riegos  deben  ser  frecuentes,  especialmente  en  los 
puntos  bajos,  dándolos  cada  30  días  en  las  plantaciones 
desarrolladas  y  cuidando  de  que  sean  frecuentes,  sólo  an¬ 
tes  de  que  se  levante  la  savia,  para  suprimirlos  durante  la 
floración;  de  no  ser  así,  las  flores  abortarían  y  la  cosecha 
sería  mezquina.  Luego  que  la  fecundación  haya  terminado, 
se  continuarán  los  riegos. 

Coahuila  es  el  Estado  en  donde  la  viticultura  se  ha  des¬ 
arrollado  con  mejor  éxito:  En  Parras,  á  la  altura  de  1,600 
metros,  en  Cuatro  Ciénegas  á  700,  en  Torreón  y  en  Viesca 
á  1,200  metros;  y  estas  situaciones  demuestran  que  la  vid 
prospera  desde  700  hasta  1,300  y  1,800  metros,  pero  los 
terrenos  mejores  son  los  situados  entre  1,300  y  1,800  metros. 

En  los  puntos  bajos  han  de  tenerse  los  mismos  cuidados 
de  que  antes  se  habló,  y  aun  todavía  mayores 

Tanto  en  Sonora  y  Chihuahua  como  en  este  Estado,  la 
formación  de  la  cabeza  de  la  vid  debe  hacerse  á  40  ó  60 
centímetros  del  suelo,  tanto  por  los  calores,  como  porque 
los  riegos  no  toquen  los  frutos;  en  los  puntos  altos  debe 
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ser  lo  más  baja  posible;  y  debe  suceder  lo  contrario  en  los 
lugares  bajos. 

En  Sonora,  Chihuahua  y  este  Estado,  abundan  los  te¬ 
rrenos  inmunes  á  la  Filoxera,  y  ofrecen  un  gran  porvenir 
al  cultivo,  si  se  plantan  en  ellos  vides  europeas,  directa¬ 
mente. 

La  elaboración  de  vinos  en  los  puntos  bajos  presenta  más 
dificultades  que  en  los  altos,  debido  al  calor. 

Estado  de  Durango. — Este  Estado  se  señala  falsamente  en 
varios  libros  extranjeros,  como  límite  Sur  geográfico  para 
la  zona  vitícola. 

Los  vinos  producidos  en  él,  denominados  de  Durango,  son 
los  mejores  y  más  conocidos  en  el  país.  Según  mis  observa¬ 
ciones,  debían  su  fama,  antes  de  la  aparición  de  la  filoxera, 
al  hecho  de  estar  sembrados  los  viñedos  en  terrenos  vol¬ 
cánicos,  que  como  se  sabe  son  los  que  producen  vinos  ricos 
y  aromáticos. 

La  zona  más  propia  para  este  cultivo,  en  las  partes  ba¬ 
jas,  será  de  1,200  á  1,500  metros,  y  en  las  altas,  de  1,500 
á  2,000.  Actualmente  puede  asentarse  que  los  mejores  pro¬ 
ductos  son  los  que  se  obtienen  en  Nombre  de  Dios  (á  1,900 
metros)  y  los  más  grandes  plantíos  se  encuentran  en  Noé 
y  en  Lerdo  (á  una  altura  de  1,200  metros). 

Zacatecas. — La  viticultura  en  este  Estado  no  ha  tenido 
gran  importancia,  pero  según  observaciones,  la  mejor  al¬ 
tura  para  el  cultivo  de  la  vid,  es  la  de  1,500  á  2,000  metros. 

Los  viticultores  en  pequeño  han  obtenido  buenos  resul¬ 
tados  en  Guadalupe,  cerca  de  la  capital  del  Estado  como 
en  Jerez  y  en  Ojo  Caliente,  ó  en  alturas  iguales  á  las  de 
estos  puntos. 

Este  Estado  posee  generalmente  lugares  secos,  iguales 
á  los  puntos  bajos  de  Durango. 

Estados  de  San  Luis  Potosí  y  Agua  sedientes. — Casi  to¬ 
dos  los  puntos  situados  entre  los  1,500  y  2,000  metros  de 
altura  y  de  riego  son  apropiados  al  cultivo  de  que  veni¬ 
mos  hablando,  en  los  lugares  más  altos  (2,100  á  2,200  me¬ 
tros),  las  heladas  tardías  suelen  perjudicar  á  las  planta¬ 
ciones  en  su  primer  desarrollo.  Este  mismo  peligro  se  ha 
observado  en  las  partes  elevadas  de  Durango  y  Coahuila, 
acompañado  del  no  menor  riesgo  que  causan  las  invasiones 
criptogámicas  debido  á  la  mayor  cantidad  de  lluvias. 


•He  observado  las  enfermedades  Perenospora,  Oidium,  An- 
tracnosis  y  Gignardia  Bidvelli;  pero  nunca  tan  perjudicia¬ 
les  como  en  otros  lugares  extranjeros. 

Guanajuato. — Según  experimentos  hechos,  este  Estado  es 
uno  de  los  mejores  en  la  República  para  dicho  cultivo,  por¬ 
que  las  plantas  no  necesitan  tanto  del  riego  como  en  el 
Norte,  ni  tienen  el  peligro  de  las  lluvias  durante  la  flora¬ 
ción  y  la  madurez  del  fruto,  como  en  el  Sur.  Lo  mismo 
se  puede  decir  de  los  Estados  de  Querétaro,  San  Luis  Poto¬ 
sí  y  Aguascalientes,  y  en  general  los  del  interior. 

Se  pueden  seguir  las  mismas  reglas  indicadas,  para  los 
puntos  altos  de  Coahuila,  Nuevo  León  y  Durango,  porque 
las  lluvias  en  ellos  comienzan  en  Junio,  y  la  capa  pluvio- 
métrica  es  400  á  800  mm.  de  altura. 

La  mayor  dificultad  es  el  desconocimiento  que  tienen  los 
agricultores  de  la  manera  de  utilizar  los  riegos  en  viticul¬ 
tura,  por  ser  las  lluvias  y  las  zonas  del  país  tan  variables 
como  en  ningún  otro.  En  este  concepto  doy  á  continuación 
algunas  indicaciones,  sobre  la  manera  de  practicar  los  rie¬ 
gos  en  los  Estados  del  Centro. 

La  vid  no  necesita  mucha  humedad,  exceptuando  en  las 
estaciones  de  invierno  y  primavera. 

Durante  esas  estaciones,  son  escasas  las  lluvias,  pudien-' 
do  decirse  que  en  los  puntos  antes  indicados  no  llueve; 
por  lo  que  la  vid  prosperará  solamente  con  riegos,  los  cuales 
para  el  centro  de  la  República,  se  darán  bajo  las  siguientes 
condiciones : 

1. a  En  el  primer  ano  los  sarmientos  deberán  regarse 
abundantemente,  en  el  momento  de  su  plantación  en  los 
viveros;  después  cada  15  ó  20  días,  según  lo  necesite  el 
cultivo,  más  tarde  se  retardan  los  riegos,  hasta  darlos  cada 
20  ó  25  días,  mientras  no  comienzan  las  lluvias  de  Junio, 
pues  entonces  ya  no  son  necesarios. 

2. a  En  el  segundo  ano,  al  trasplantar  aisladamente  las 
plantitas,  deben  seguirse  segando,  y  después,  cada  20  ó  25 
días. 

3. a  Cuando  las  plantas  están  desarrolladas,  ó  sea,  del  ter¬ 
cer  año  en  adelante,  deben  recibir  anualmente  de  3  á  5 
riegos,  según  la  altitud  del  terreno,  su  clase,  el  cultivo  y 
la  frecuencia  de  las  lluvias;  ó  sean: 
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TJn  riego ,  antes  de  que  se  levante  la  savia,  en  el  invierno 
(meses  de  Enero  y  Febrero). 

Otro  riego,  algún  tiempo  antes  de  que  comience  la  flo¬ 
ración. 

De  uno  á  tres  riegos  después  de  la  floración  y  nunca 
durante  ésta. 

Los  últimos  riegos  deben_ser  de  uno  á  tres,  según  se  re¬ 
quieran. 

Se  ha  dicho,  que  se  suspenderán  cuando  principien  las 
lluvias,  pues  la  uva  perdería  su  aroma  y  quedaría  ácida. 

En  los  Estados  de  Guanajuato  y  Querétaro,  los  mejores 
lugares  para  este  cultivo  son  los  que  están  colocados  de 
1,600  á  2,200  metros.  En  el  primero  de  estos  Estados,  ha 
tomado  importancia  la  viticultura  en  Irapuato,  Celaya, 
Salvatierra  y  Dolores  Hidalgo,  á  las  alturas  de  1,700  á 
1,900  metros;  actualmente  se  encuentran  viñedos  en  esos 
lugares. 

En  los  Estados  del  Interior,  cuenta  la  vid  con  varios 
enemigos,  como  la  avispa,  la  hormiga  y  el  mayate,  etc.  En 
cuanto  á  las  enfermedades  criptogámicas,  no  se  han  des¬ 
arrollado,  y  con  poco  costo  pueden  combatirse  las  que  co¬ 
miencen.  En  todos  estos  Estados  la  cabeza  de  la  vid  se 
formará  á  una  altura  de  40  á  60  centímetros  arriba  del 
suelo.1 

Como  esos  terrenos  en  general  no  son  inmunes  á  la  filoxe¬ 
ra,  las  plantaciones  que  en  ellos  se  hagan  en  lo  futuro 
deben  ser  hechas  con  injertos  sobre  pies  americanos. 

Los  injertos  se  harán  de  Enero  á  Febrero,  y  la  poda  lo 
más  tarde  posible,  principalmente  en  los  puntos  altos,  para 
que  las  vides  no  retoñen  con  anticipación  y  no  sufran  con 
las  heladas  tardías  que  suelen  observarse  á  fines  de  Marzo. 

Los  puntos  situados  al  Norte  de  los  Estados  de  Michoa- 
cán,  Jalisco  é  Hidalgo,  son  casi  iguales  á  los  de  Guana¬ 
juato.  Como  lugares  propios  al  cultivo  deben  de  designarse 
Michoacán  y  Jalisco,  los  alrededores  de  los  lagos  de  Cuit- 
zeo  y  Chapala  y  Actopan  en  Hidalgo. 

México,  Hidalgo,  Tlaxcala  y  Puebla  y  algunos  lugares 
de  Oaxaca,  pueden  asociarse  por  la  igualdad  de  su  clima; 


1  Se  entiende  por  cabeza  de  la  vid  la  parte  del  tallo  en  donde  comienzan  las 
ramas  primarias. 
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la  mayor  dificultad  estriba  en  hallar  los  lugares  favorables, 
pues  la  zona  en  estos  Estados  no  es  muy  extensa  por  no 
permitirlo  la  diversidad  de  alturas,  entre  las  cuales  se 
encuentra  la  apropiada  á  la  vid. 

En  los  Estados  á  que  nos  venimos  refiriendo,  la  altura 
más  conveniente,  según  mis  observaciones,  es  de  1,700  á 
2,500  metros,  pues  más  abajo  de  la  primera  se  tropieza  con 
el  inconveniente  de  que  la  vid  desarrolla  mucho  follaje 
con  gran  detrimento  de  la  cosecha,  y  á  más  de  2,000  el  per¬ 
juicio  que  ocasiona  un  cambio  extremado  en  la  temperatu¬ 
ra  debido  á  la  caída  de  las  heladas  y  del  granizo. 

El  primer  inconveniente  se  subsana  con  riegos  oportu¬ 
nos,  y,  principalmente,  practicando  la  poda  larga  ó  mixta. 
El  segundo,  buscando  de  antemano  la  mejor  situación  del 
plantío;  y  contra  las  heladas  se  recomienda  poner  en  prác¬ 
tica  las  medidas  indicadas  más  adelante  y  colocar  los  plan¬ 
tíos  en  la  falda  de  las  montañas,  en  donde,  como  es  sabi¬ 
do,  no  los  alcanzarán  las  heladas  tardías  y  además,  las  aguas 
no  se  estancarán,  lo  que  dañaría  á  la  vid,  en  la  madurez 
del  fruto. 

La  exposición  Sur  en  la  falda  de  las  montañas  tiene 
la  ventaja  además,  de  proporcionar  á  la  planta  mayor 
cantidad  de  calor  que  tanto  favorece  la  maduración  de  los 
frutos. 

Durante  la  floración,  en  la  época  pluvial,  suele  haber 
perjuicio,  pero  no  con  la  intensidad  de  algunos  otros  lu¬ 
gares.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  enfermedades  crip- 
togámicas. 

Donde  las  lluvias  son  abundantes,  requieren  de  uno  á 
tres  riegos  en  invierno  y  primavera  principalmente. 

Baja  California. — Su  situación  geográfica  se  hace  apro¬ 
piada  al  cultivo  de  la  vid,  que  ha  tomado  alguna  importan¬ 
cia  principalmente  en  el  Distrito  Sur  (La  Paz  y  sus  inme¬ 
diaciones),  San  José  de  Cabo,  Loreto,  Comondú,  Purísima, 
Mulegé  y  San  Ignacio;  sin  embargo,  los  mejores  puntos 
son  los  comprendidos  entre  200  y  300  metros  de  altitud  bas¬ 
tante  cálidos,  de  naturaleza  volcánica  y  algunos  inmunes 
á  la  filoxera. 

Debido  á  la  falta  de  agua,  no  ha  podido  adquirir  mucha 
importancia  el  cultivo  en  el  Territorio;  las  cosechas  son 
abundantes  aunque  no  es  fácil  elaborar  el  vino,  como  se 
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requiere,  por  el  calor  de  la  región.  Deben  regarse  los  plan¬ 
tíos  frecuentemente  (Cada  20  ó  25  días). 

Los  Estados  de  Sinaloa,  parte  Oeste  de  Jalisco,  Colima , 
Sur  de  Michoacán,  Guerrero,  Morelos,  Oaxaca,  Chiapas, 
Yucatán,  Campeche,  Tabasco,  Veracruz  y  Tamaulipas,  así 
como  los  Territorios  de  Tepic  y  Quintana  Roo,  no  son  en 
general  apropiados  para  el  cultivo,  por  ser  muy  cálidos 
ó  muy  húmedos,  aunque  hay  algunos  sitios  donde  puede 
prosperar  la  parra  en  condiciones  especiales. 

En  varios  puntos  de  aquellos  Estados  la  vid  se  desarro¬ 
lla  perfectamente  bien  y  da  durante  los  2  ó  3  primeros 
años  dos  cosechas  cada  ano,  muy  abundantes  en  cantidad 
y  en  fechas  variables;  comenzando  á  dar  sus  primeros  pro¬ 
ductos,  casi  al  año  de  su  plantación ;  pero  en  los  años  sub¬ 
secuentes  por  lo  general  abortan  las  flores  y  no  dan  frutos 
los  plantíos  en  épocas  regulares. 

Antiguamente  la  vinicultura  tuvo  importancia  en  el  país, 
pero  por  haber  sido  atacados  los  plantíos  por  la  filoxera, 
la  industria  decayó.  Actualmente  los  puntos  en  donde  se 
elabora  vino  en  mayor  cantidad  son:  Ciudad  Juárez,  Meo- 
qui  (Chih.),  Parras,  Cuatro  Ciénegas,  Ciénega  del  Carmen 
(Coah.),  y  también  se  produce  en  Nombre  de  Dios,  Lerdo, 
Noé  (Dgo.),  Aguascalientes,  Pabellón,  Calvillo,  San  Gil 
(Ags.)  ;  en  algunas  haciendas  de  este  Estado,  en  algunos 
puntos  de  San  Luis  Potosí;  en  Dolores  Hidalgo  y  Celaya 
(Gto.)  y  en  Mulegé,  Comondú,  San  Hilarión,  etc.  (B.  C.). 
En  esta  Península,  la  parte  más  grande  de  la  cosecha  se 
utiliza  en  la  fabricación  de  pasas. 

Es  una  creencia  errónea  de  los  agricultores  mexicanos, 
que  el  país  no  es  á  propósito  para  la  elaboración  de  vinos, 
pues  los  resultados  obtenidos  actualmente  en  la  República 
demuestran  que  con  los  cuidados  y  prácticas  científicas,  la 
elaboración  de  vino  será  de  gran  porvenir,  no  sólo  en  los 
lugares  altos  y  húmedos  sino  también  en  los  lugares  media¬ 
namente  cálidos,  como  por  ejemplo:  Parras,  hacienda  del 
Carmen,  Aguascalientes,  Cuatro  Ciénegas,  Noé  y  Baja  Ca 
lifornia. 

También  es  mala  creencia  que  sólo  los  vinos  dulces,  pe¬ 
sados  y  los  evaporizados  son  los  que  dan  resultado  en  el 

país. 
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Terrenos  propios  para  la  vid 

El  éxito  de  una  plantación  de  vid  depende  de  dos  puntos 
esenciales:  del  terreno  en  determinado  clima  y  de  la  hu¬ 
medad  necesaria.  En  cuanto  á  lo  primero,  debe  elegirse  un 
terreno  para  estos  tres  objetos: 

l.°  Cuando  se  pretende  formar  solamente  almácigas  ó 
viveros  de  injertos.  Como  en  uno  ú  otro  caso  se  necesita 
criar  las  plantas  pequeñas,  el  terreno  ba  de  ser  permeable  al 
aire  y  al  agua,  lo  que  se  consigue  fácilmente  si  es  algo  are¬ 
noso.  Para  las  almácigas  ó  viveros,  se  recomiendan  tierras 
que  posean  agua  á  lm.150  ó  2  metros  de  profundidad.  Los 
terrenos  arenosos  deberán  tener  las  substancias  alimenti¬ 
cias  más  importantes  para  las  plantas;  los  humífero-areno- 
sos,  por  ser  los  que  más  se  calientan,  son  muy  recomendados, 
pues  favorecen  el  crecimiento  de  la  vid.  La  almáciga,  no  ba 
de  abonarse;  porque  lejos  de  aprovechar  el  abono  á  las 
plantas,  las  perjudica  por  las  sales  que  se  forman. 

2o  Cuando  se  pretende  formar  un  plantío,  con  objeto  de 
recoger  de  él  los  sarmientos  que  han  de  servir  para  exten¬ 
der  la  plantación,  dicho  plantío  se  hará  en  un  terreno  rico 
en  nitrógeno,  á  fin  de  estimular  el  desarrollo  de  los  sar¬ 
mientos  y  de  las  hojas. 

3.°  Cuando  se  trate  de  elegir  terreno  para  la  plantación 
definitiva;  esto  es,  donde  deben  las  vides  rendir  su  cosecha, 
se  escogerán  aquellos  poco  azoados,  pues  en  los  muy  nitro¬ 
genados  se  advierte  siempre  que  al  excesivo  desarrollo  del 
follaje,  acompaña  la  diminución  de  la  cosecha,  por  el  aborto 
que  sufren  las  flores. 

En  las  plantaciones  de  injertos  es  muy  conveniente  elegir 
terrenos  compuestos  de  asperón  (areno-arcillosos).  Los  ar¬ 
cillosos  con  pocos  guijarros,  son  bastante  aceptables.  Los 
rojizos  ó  amarillentos,  no  son  de  despreciarse  tampoco,  pues 
son  poco  calcáreos.  Los  que  son  algo  guijarrosos,  evitan 
como  la  arena,  la  compacidad  que  de  suyo  tiene  la  arcilla. 
Los  injertos  prosperan  bien  en  los  terrenos  areno-arcillo- 
sos  y  arcillosos  con  guijarros,  á  condición  de  que  su  pro¬ 
fundidad  sea  de  60  á  70  centímetros  y  el  carbonato  de  cal 
no  sea  excesivo.  Esto  es  distinto  para  cada  variedad,  pues 
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cada  una  requiere  ó  soporta  una  composición  y  cierto  grado 
de  humedad  especiales. 

En  cuanto  á  la  estructura  general  de  los  terrenos  apro¬ 
piados  á  la  vid,  puede  asentarse  de  una  manera  general,  que 
si  tienen  á  corta  distancia  una  capa  de  arcilla  ó  de  tepeta¬ 
te,  serán  suficientemente  húmedos;  pero  si  por  el  contra¬ 
rio,  no  existe  dicha  capa  impermeable,  ó  se  le  encuentra 
muy  profunda,  habrá  la  necesidad  de  regar  con  más  fre¬ 
cuencia  que  en  el  primer  caso,  así  como  en  los  terrenos  de 
subsuelo  pedregoso.  Los  terrenos  procedentes  de  la  desagre¬ 
gación  de  las  rocas  de  granito,  feldespato  ó  basalto,  ó  sean 
los  volcánicos,  son  excelentes,  porque  producen  uvas  que 
dan  vinos  ricos  y  aromáticos. 

Las  tierras  arcillosas  de  color  negro,  no  son  convenientes, 
porque  absorben  mucho  calor,  y  cuando  se  humedecen,  al 
secarse  forman  grietas  profundas  que  ocasionan  la  ruptura 
de  las  raíces,  dificultando  principalmente  el  desarrollo  de 
las  plantas  jóvenes.  Con  un  buen  cultivo,  se  puede  evitar 
este  defecto. 

En  un  plantío  de  variedades  europeas  (no  injertadas)  se 
elegirá  un  terreno  arenoso  no  deslavado,  inmune  á  la  filoxe¬ 
ra  (V.  el  Boletín  núm.  11,  á  este  respecto). 

Tratándose  de  aplicar  el  bisulfuro  de  carbono  contra  la 
filoxera,  directamente  en  las  plantaciones,  son  buenos  los 
terrenos  algo  arcillosos;  en  los  muy  barrosos  y  en  los  su¬ 
mamente  sueltos  ó  pedregosos,  no  es  eficaz  su  empleo. 


¿Formamos  alta  la  cabeza  de  la  vid,  ó  la  formamos  baja? 

La  altura  de  la  formación  de  la  cabeza,  depende  siempre 
del  clima  y  de  condiciones  especiales. 

En  un  terreno  donde  hay  necesidad  de  regar  (como  ocu¬ 
rre  á  menudo  en  el  país)  es  necesario  formar  alta  la  cabeza, 
para  que  no  toque  el  agua  de  riego  los  frutos,  previniendo 
así  na  perder  éstos  á  causa  de  los  hongos  que  se  les  desarro 
liarían  al  estar  formándose. 

En  los  lugares  donde  las  lluvias  son  frecuentes  y  en  don¬ 
de,  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de  regar  las  vides  frecuen¬ 
temente,  basta  dar  un  riego  en  el  invierno  y  otro  antes  de 
la  floración,  durante  la  primavera.  Tal  cosa  sucede  en  Oa- 
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xaca  (Oax.),  Tulancingo  (Hgo.),  Tenancingo  (Méx.),  Pátz- 
cuaro  (Mich.),  etc.,  etc.  En  estos  lugares  conviene  formar  la 
cabeza  á  poca  altura  para  que  no  se  gaste  savia  en  la  for¬ 
mación  de  un  tallo  alto. 

En  donde  la  temperatura  anual  sea  muy  alta,  como  en 
Baja  California  y  en  La  Laguna  (Coah.),  etc.,  la  cabeza 
baja  no  es  de  recomendarse,  pues  los  frutos  se  marchitan, 
especialmente  en  los  terrenos  arenosos  y  negros.  En  éstos, 
conviene  formarla  á  60  ó  70  centímetros  del  suelo,  poco 
más  ó  menos.  Ha  dado  buen  resultado  formarla  á  esta  al¬ 
tura  en  el  país. 

En  los  climas  fríos,  y  cuando  los  riegos  lo  permitan,  se 
formará  la  cabeza  á  flor  de  tierra,  por  faltar  en  aquellos  el 
calor  suficiente  para  la  maduración  de  los  frutos  y  la  ma¬ 
yor  riqueza  de  éstos  en  azúcar. 


Formación  de  la  cabeza  alta 

El  injerto  de  la  vid  ó  las  plantas  europeas,  trasplantadas 
á  su  lugar  definitivo  (fig.  2),  producen  en  el  primer  Otoño 
(fig.  3),  dos  sarmientos  (á  veces  más).  Llegada  la  época 
de  la  poda  (Enero  ó  Febrero),  se  escoge  el  más  robusto, 
cortando  completamente  el  otro.  El  que  queda,  se  corta  á 
la  altura  de  60  ó  70  centímetros,  para  formar  la  cabeza 
(fig.  4).  En  el  verano  inmediato  brotan  varios  sarmientos: 
a,  ó,  c,  d,  e  y  f,  que  se  cortan  completamente  al  desarro¬ 
llarse  á  10  ó  15  centímetros,  dejando  sólo  los  marcados  con 
las  letras  a  y  ó  (fig.  5). 

Para  el  Otoño,  los  mencionados  sarmientos  a  y  ó,  estarán 
desarrollados  en  la  época  de  la  poda,  se  cortarán,  dejándo¬ 
los  con  dos  ó  tres  yemas  cada  uno,  según  la  fuerza  y  natura¬ 
leza  de  la  planta  (fig.  6).  Hay  vides  que  producen  el  fruto 
en  una  ó  en  las  dos  yemas  que  se  dejan  sin  podar;  otras 
hay  que  las  producen  más  alto.  En  este  último  caso  se  for¬ 
mará  la  cabeza  del  modo  indicado,  teniendo  cuidado  de  de¬ 
jar  3  ó  5  venias  para  lo  futuro  al  hacer  la  poda. 


Fig.3 


Fig.  5 


Formación  de  la  cabeza  alta 


Fig.  10 


Fig.  11 


Formación  de  la  cabeza  baja 
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Formación  de  la  cabeza  baja 

Para  formar  la  cabeza  baja,  se  transplantan  las  vides  á 
su  lugar  definitivo,  se  podan  en  el  otoño  2  ó  3  sarmientos 
de  los  más  robustos  (fig.  8),  dejándoseles  á  cada  uno  dos  ye¬ 
mas  (fig.  9).  Esto  en  el  primer  ano;  en  el  otoño  del  año 
siguiente  se  cortarán  los  4  sarmientos  (fig.  10),  á  los  cua¬ 
les  se  les  dejarán  de  2  á  4  yemas,  según  la  fuerza  y  la  na¬ 
turaleza  de  la  planta  (fig.  11). 


Las  heladas  tardías 

En  el  folleto  que  trata  de  los  “trabajos  en  el  viñedo,”  en 
la  pág.  17,  hemos  hablado  de  las  heladas  tardías.  Allí  mismo 
se  ha  dicho  cómo  pueden  evitarse  (Quemando  basura  y 
demás  materias  que  produzcan  mucho  humo,  etc.). 

Por  ser  las  heladas  perjudiciales  en  alto  grado  á  la  vid 
en  el  país,  insisto  sobre  el  mismo  asunto,  recomendando  el 
siguiente  procedimiento  que  empieza  á  extenderse  en  viti¬ 
cultura  : 

El  método  se  llama  Szvadló,  y  consiste  en  cubrir  el  tronco 
de  la  vid  con  un  saco  plegadizo  de  género;  tal  como  lo 
muestra  la  (fig.  12),  armado  sobre  dos  aros  de  alambre  ó 
de  madera  (A  y  B).  En  la  parte  superior  F  se  amarra  la 
parte  cónica  del  saco  y  la  parte  cilindrica  se  pliega  por  me¬ 
dio  de  dos  cuerdas  (c,  a)  hacia  arriba,  como  se  ve  en  la  figu¬ 
ra  15.  Cuando  ha  cesado  el  peligro  de  la  helada  tardía  es 
cuando  el  sol  ha  calentado  algo,  se  quita  la  cubierta. 

A  primera  vista  parece  ser  muy  costoso  el  procedimiento, 
pero  no  es  así,  pues  tratándose  de  proteger  á  la  vid  durante 
20  ó  25  años,  resulta  sumamente  económico,  puesto  que  el 
costo  de  cada  saco  no  es  más  que  de  10  centavos,  sirviendo 
siempre  por  sólo  el  gasto  anual  de  su  colocación. 

Lo  importante  en  la  colocación  de  los  sacos,  es  que  las 
paredes  de  éste  no  toquen  á  ninguna  parte  de  la  planta, 
no  tanto  por  evitar  que  éstas  se  maltraten,  sino  principal¬ 
mente  con  objeto  de  que  la  nieve  que  se  deposite  en  dichos 
sacos,  al  fundirse  y  filtrarse  no  las  ponga  en  peligro. 
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El  método  descrito,  puede  ser  algo  costoso,  por  lo  tanto, 
recomendamos  otro  más  económico,  puesto  en  práctica  por 
los  agricultores  del  país,  con  el  mismo  objeto. 

Como  es  bien  sabido,  cada  planta  tiene  un  tutor,  con  el  ob 
jeto  de  dar  apoyo  á  los  sarmientos.  Los  tutores  sirven  para 
colocar  pencas  de  maguey,  como  lo  indica  la  fig.  14,  evi 
tándose  así  que  la  helada  queme  la  planta. 

Se  colocan  dos  pencas  perpendicularmente  una  sobre 
otra,  las  que  se  empalmarán  en  un  mismo  plano  horizontal, 
tan  luego  como  pase  el  peligro  de  las  heladas.  Las  pencas 
pueden  estar  siempre  ensartadas  en  los  mencionados  tuto¬ 
res,  y  sólo  se  separarán  de  allí  cuando  haya  cesado  la  épo¬ 
ca  de  usarlas. 

Con  la  poda  se  consigue  retardar  ó  acelerar  la  aparición 
de  los  retoños;  pero  el  viticultor  debe  tener  cuidado  de  no 
hacer  la  poda  demasiado  tarde,  porque  la  savia  se  gastaría 
inútilmente. 

Cuando  tema  que  su  viñedo  sea  perjudicado  por  las  he¬ 
ladas  tardías  debe,  si  le  es  posible,  ponerlo  en  las  faldas 
de  las  montañas,  donde  quedarán  bien  resguardadas  de 
ellas. 

Algunas  veces  las  heladas  perjudican  á  los  brotes  ó  reto¬ 
ños  cuando  están  bastante  desarrollados,  entonces  éstos  se 
marchitan  y  pierden  su  elasticidad  poniéndose  casi  negros 
interiormente.  Unas  veces  el  marchitamiento  es  en  las  ex¬ 
tremidades  de  las  hojas  tiernas;  otras  en  la  parte  superior 
y  hay  ocasiones  en  que  es  completo  en  todo  el  renuevo. 

En  el  primer  caso  es  preferible  dejar  la  planta  como  es¬ 
tá;  en  el  segundo,  cortar  la  parte  helada  y  en  el  tercero, 
cortar  el  retoño  arriba  de  los  dos  primeros  nudos  de  su  in¬ 
serción  ó  en  ésta,  en  caso  de  que  todo  esté  seco.  Con  lo  que 
se  favorece  el  desarrollo  del  nuevo  retoño  ó  brote  inmediato 
inferior  (B)  (fig.  15),  que  se  sujetará  siempre  á  las  reglas 
de  la  poda. 

En  algunos  lugares  donde  las  heladas  tardías  son  frecuen¬ 
tes,  los  viticultores,  al  hacer  el  trasplante  de  los  injertos 
ó  de  las  plantas,  pueden  ejecutarlo  sin  hacer  la  poda  de  los 
sarmientos  nuevos  ya  indicada  en  el  Boletín  núm.  11,  lámi¬ 
na  3,  figs.  núms.  5  y  6. 

Se  dejan  los  sarmientos  tal  como  se  sacaron  de  la  almá¬ 
ciga,  cubriéndolos  después  hasta  la  tercera  ó  cuarta  yemas 


Fig.  12  Fig.  13 

Especie  de  tienda  de  Campaña,  plegadiza  (Szvadlo)  para  proteger  las  vides 
de  las  heladas  tardías 


Fig.  14 

Utilización  de  las  pencas  de  maguey  para  preservar  la  Vid 
de  las  heladas  tardías 


Fig.  15 

Las  líneas  oblicuas  indican  los  lugares 
donde  deben  hacerse  los  cortes  de  los  retoños  que  se  helaron 


Plantación  aislada  de  los  sarmientos  sin  podar  para  impedir 
la  pronta  aparición  de  los  retoños 
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con  un  montón  de  tierra  suelta  (fig.  16).  Cuando  ya  no  se 
teman  las  heladas  tardías,  se  podan  los  sarmientos,  dejando 
un  codo  con  dos  yemas :  se  vuelven  á  cubrir  con  tierra,  co¬ 
mo  se  ve  en  la  fig.  17. 

Este  método  tiene  por  objeto  que  los  retoños  se  retarden 
en  su  crecimiento  y  no  haya  el  peligro  de  que  se  hielen  las 
yemas  por  estar  resguardadas. 


Clorosis 

La  clorosis  es  una  enfermedad  fisiológica.  Ataca  princi¬ 
palmente  á  las  vides  americanas  ó  á  los  injertos  hechos 
sobre  éstas.  Se  manifiesta  al  exterior  porque  el  color  del 
follaje  es  amarillento;  no  se  desarrollan  los  retoños  y  sus 
nudos  se  encuentran  muy  próximos. 

La  clorosis  puede  ser  de  dos  maneras :  temporal  ó  pe¬ 
renne. 

En  el  primer  caso  existe  por  corto  tiempo,  volviendo  des¬ 
pués  de  éste  á  presentarse  el  color  verde  natural  de  la  plan¬ 
ta.  En  el  segundo,  acaba  por  destruir  á  la  vid. 

Las  variedades  europeas  no  son  tan  propensas  á  la  clo¬ 
rosis. 

En  general  las  causas  de  la  clorosis  son:  exceso  ó  falta 
de  humedad;  carencia  de  fierro  en  el  terreno;  exceso  de 
carbonato  de  cal  en  el  mismo;  principio  de  la  invasión  de  la 
filoxera  ó  de  la  dematófora  necatrix  (hongo  de  la  raíz)  ; 
algunas  veces  viene  con  la  aparición  de  la  Perenospora  y 
la  irregularidad  de  la  alimentación  de  la  planta;  en  las  va¬ 
riedades  americanas  se  debe,  comúnmente,  al  exceso  de  cal 
en  la  tierra. 

Los  medios  que  se  emplean  para  combatirla  estarán,  pues, 
sujetos  á  la  observación  previa  de  la  causa  de  la  enferme¬ 
dad.  Si,  por  ejemplo,  se  debe  ó  la  escasez  de  humedad,  se 
regará  el  terreno  cuantas  veces  sea  necesario.  Si  la  causa 
es  la  abundancia  de  cal  con  relación  á  la  pequeña  ó  ninguna 
cantidad  de  fierro,  se  obtendrán  buenos  resultados  usando 
sulfato  de  hierro.  En  fin,  cuando  se  trate  de  un  hongo  de 
la  raíz,  se  combatirá  con  los  medios  que  se  recomiendan  pa 
ra  cada  caso  particular. 

Se  emplea  el  sulfato  de  hierro,  bajo  la  forma  de  cristales, 
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ó  bien  en  solución.  En  la  primera  forma  se  mezclan  á  la 
tierra  á  40  ó  50  centímetros  de  profundidad  al  rededor  de 
las  plantas  y  á  la  dosis  de  500  ó  1,000  gramos  de  sulfato 
por  cada  metro  cuadrado  de  tierra.  En  la  forma  de  solución 
se  rocían  los  hoyos  con  ésta,  preparada  disolviendo  2  á  5% 
de  sulfato  de  hierro  en  agua  ó  bien  500  gramos  de  sulfato 
por  un  litro  de  agua,  la  que  se  derrama  en  hoyos  hechos  al 
derredor  de  la  vid. 

Rasseguier,  célebre  viticultor  de  Francia,  aconseja  mo¬ 
jar  las  partes  de  la  planta  cortadas  durante  la  poda  con 
una  solución  del  referido  sulfato  de  hierro  al  35%.  La  so¬ 
lución  en  este  caso,  no  debe  exceder  nunca  de  esa  propor¬ 
ción,  porque  de  lo  contrario,  muchas  veces  se  quemarían 
las  yemas  próximas.  Es  preferible  ejecutar  la  operación  du¬ 
rante  la  poda  temprana,  á  fin  de  que  la  savia  ascendente, 
no  expulse  la  solución. 


Aborto  ó  corrimiento  dé  las  flores 

Entre  las  enfermedades  de  la  vid  se  observa  á  veces,  en 
el  país,  el  aborto  ó  caída  de  las  flores  y  los  frutos. 

El  corrimiento  puede  ser  completo  ó  parcial.  Este  último 
consiste  en  que  sólo  algunos  frutos  se  logran  en  el  racimo, 
y  aquél,  en  que  no  se  logra  ninguno. 

Este  fenómeno  depende  siempre  de  la  mala  fecundación 
de  las  flores  por  causas  naturales,  tales  como  la  falta  de 
calor  suficiente ;  las  lluvias  durante  la  floraciór ;  las  cuales 
quitan  el  polen,  impidiendo  la  buena  fecundación;  y  las 
neblinas  que  influyen  de  la  misma  manera.  Hay  vides  que 
no  obstante  no  experimentar  ninguno  de  los  dos  efectos 
anteriores  sufren  el  corrimiento,  debido  á  su  naturaleza, 
especialmente  aquellas  en  las  que  la  flor  masculina  se  des¬ 
arrolla  en  distinta  fecha  que  la  flor  femenina;  por  lo  cual 
todas  las  flores  que  no  se  fecundan  se  secan. 

En  el  país  sólo  en  algunos  lugares  hay  este  peligro,  pues 
en  los  otros,  como  no  llueve  y  no  hay  tantas  neblinas,  la  fe¬ 
cundación  se  verifica  normalmente. 

Los  principales  peligros  que  existen  en  el  país  para  el 
corrimiento,  son :  el  gran  desarrollo  de  la  planta,  el  cual 
se  puede  evitar  con  la  poda  larga  ó  mixta;  en  segundo  lu- 
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gar,  los  riegos  hechos  en  el  momento  de  la  floración,  los 
que  no  sólo  influyen  en  ésta,  sino  que  dan  por  resultado  el 
rápido  desarrollo  del  pequeño  fruto,  el  cual,  con  el  viento, 
se  cae  de  los  racimos  por  no  tener  bastante  solidez;  por 
esto  es  recomendable  no  dar  riegos  en  este  tiempo,  sino  sólo 
cuando  sea  absolutamente  necesario,  y  siempre  en  la  tarde 
ó  por  la  noche,  pues  el  riego  del  medio  día  es  altamente  per¬ 
judicial,  porque  el  agua  se  calienta  y  debilita  á  la  planta. 

Como  es  sabido,  el  corrimiento  es  hereditario  en  la  vid, 
por  lo  que  no  se  deben  usar  para  la  propagación,  plantas 
que  hayan  sido  atacadas  por  esta  enfermedad  fisiológica. 

Los  últimos  experimentos  han  demostrado  que  la  “ani- 
llación”  evita  la  caída  de  las  flores  cuando  se  utiliza  este 
método  antes  de  que  se  desarrollen  éstas. 

También  ha  dado  muy  buenos  resultados  cortarles  la  pun¬ 
ta  á  los  sarmientos  inmediatamente  después  de  que  empie¬ 
cen  á  florear. 

Finalmente,  y  como  medida  más  recomendable,  conviene 
azufrar  la  planta  en  el  momento  de  la  floración,  pues  el  azu¬ 
fre  ayuda  mucho  á  la  buena  fecundidad. 


Poda  mixta 

Como  en  México  la  vid  se  desarrolla  bastante,  debido  al 
clima  en  general,  se  recomienda  que  se  hagan  experimentos 
con  la  poda  que  á  continuación  indicamos,  no  sólo  en  las 
variedades  que  necesitan  podarse  con  poda  larga,  sino  en 
todas  en  general,  especialmente  en  los  lugares  cálidos. 

En  el  Boletín  núm.  11,  de  la  Estación  Agrícola  Central 
titulado  “El  Cultivo  de  la  Vid,”  se  indica  la  manera  de 
podar  la  vid  en  general. 

La  poda  mixta  (ó  sea  dejando  un  sarmiento  largo),  tiene 
los  mismos  principios  técnicos  que  la  indicada  en  el  Bole¬ 
tín  de  referencia. 

La  formación  de  la  cabeza  según  este  sistema,  es  igual 
en  los  primeros  años  que  en  la  poda  en  general,  con  la  di¬ 
ferencia  de  que  en  esta  clase  de  poda,  se  dejan  á  lo  sumo 
2  ó  3  ramas,  con  objeto  de  que  el  sarmiento  que  queda  gane 
en  vigor. 

Mientras  la  vid  no  ha  adquirido  el  vigor  suficiente,  se  po- 

Cult.  de  la  vid.— 2 
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da  en  codos  cortos,  dejando,  según  la  fuerza,  variedad  y  na¬ 
turaleza  de  la  planta,  2  ó  más  yemas  en  cada  codo. 

Para  ejecutar  la  poda,  según  este  método,  véase  la  figu¬ 
ra  18. 

Se  corta  el  sarmiento  (A)  sobre  las  dos  primeras  yemas; 
se  dobla  el  sarmiento  (B)  y  se  sujeta  á  un  tutor  (c)  (figu¬ 
ra  19)  ;  en  seguida  se  corta  entre  la  8.a  ó  10.a  yema. 

El  objeto  de  este  sarmiento  podado  ligeramente  es  el  de 
obtener  más  cosecha. 

En  el  sarmiento  encorvado  (B)  (fig.  20),  aparecen  algu¬ 
nos  brotes  de  los  cuales  nacen  los  racimos.  De  las  2  yemas 
que  se  dejaron  en  (A)  aparecen  también  otros  tantos  re¬ 
toños. 

Cuando  del  derredor  ó  en  la  cabeza  nacen  otros  brotes,  se 
seleccionan  desde  luego,  dejando  los  que  deseamos.  Los  bro¬ 
tes  de  (B)  ya  citadas:  e,  d,  e,  f,  g,  i ,  j  (fig.  20),  se  despun¬ 
tan  arriba  de  las  4  primeras  hojas  cuando  las  uvas  adquie¬ 
ren  el  tamaño  de  un  chícharo  en  los  brotes  que  tienen  ra¬ 
cimo. 

Los  brotes  que  salieron  del  codo  A  (a  1 — a  2)  y  el  sar¬ 
miento  m  que  se  puede  utilizar  como  codo  en  el  segundo 
año,  se  dejan  crecer  para  su  mejor  desarrollo.  En  la  figu¬ 
ra  21  se  ve  cómo  ha  quedado  la  planta  poco  después  del 
otoño. 

Al  segundo  año  (fig.  22)  se  deja  uno  de  los  sarmientos 
(a  2),  el  más  fuerte  de  los  de  A  para  sarmiento  largo,  el 
otro  se  poda  dejándole  una  yema  como  yema  de  reserva.  El 
sarmiento  largo  (B)  se  corta  completamente  y  el  m,  á  dos 
yemas. 

Con  el  fin  de  que  no  haya  más  tarde  un  desequilibrio  en 
la  vegetación,  deben  hacerse  los  cortes  opuestos  alternati¬ 
vamente ,  que  es  lo  ya  expresado. 

Este  método  debe  practicarlo  el  viticultor  solamente  en 
las  plantas  vigorosas  dejándolas  descansar  cada  dos  años, 
con  poda  corta  ó  larga,  según  la  variedad. 

La  fig.  23  indica  cómo  aparecen  los  retoños  de  la  planta 
indicada  en  la  fig.  22. 


Fig.  18 


Fig.  19 


Poda  mixta 


oó.  <xv 


Poda  mixta 


Fig.  23 


Poda  mixta 
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Anillación  de  la  planta  para  desarrollar  mejor  los  frutos 

Para  el  mejor  desarrollo  de  los  frutos  de  la  vid  se  utili¬ 
za  á  veces  el  siguiente  método :  con  tijeras  especiales  se  corta 
la  corteza  de  las  ramas  con  racimos  y  se  separa  del  de¬ 
rredor  formando  un  anillo  para  que  la  savia  en  su  movimien¬ 
to  descendente  llegue  al  lugar  cortado,  y  al  hallar  separada 
la  corteza  ya  no  siga  su  camino,  sino  que  concentrándose 
en  el  fruto  aumente  su  tamaño.  Este  método  da  resultado, 
porque  la  planta  tiene  dos  corrientes  de  savia;  una  en  el 
tallo  que  sube  hasta  la  superficie  de  la  planta  y  otra  que 
baja  por  la  corteza,  por  ese  motivo  la  savia  se  detiene  en 
el  anillo  y  se  verifica  el  fenómeno  indicado. 

El  anillo  se  hace  siempre  un  poco  más  abajo  del  racimo 
cuando  la  fecundación  ya  terminó. 

Es  muy  recomendable  este  método  para  las  personas  que 
se  dedican  á  la  venta  de  la  uva  como  fruta.  Recomiéndase 
no  obstante,  dejar  transcurrir  un  año  ó  dos  después  de 
cada  operación,  porque  de  otro  modo  la  planta  se  maltra¬ 
taría  repitiéndose  con  frecuencia,  debido  á  que  vendría  la 
irregularidad  en  la  circulación  de  la  savia. 


Conservación  de  la  uva 

Los  viticultores  que  se  dediquen  á  la  venta  de  la  uva 
como  fruta,  deberán  conservar  una  parte  de  su  cosecha  en 
lugares  bastante  frescos  porque  vendiéndola  más  tarde  ad¬ 
quirirán  más  alto  precio.  Los  lugares  más  apropiados  para 
la  conservación  de  la  uva  son  aquellos  en  donde  la  tempera¬ 
tura  es  bastante  fresca  para  que  el  calor  no  la  dañe. 

Los  frutos  deben  estar  maduros  al  conservarlos  y  hay 
que  cuidar  de  que  ninguno  se  halle  descompuesto,  pues  eso 
motivaría  la  putrefacción  de  los  demás. 

Se  pondrán  los  racimos  para  su  buena  conservación  sus¬ 
pendidos  en  unos  hilos  (fig.  24)  ó  en  redes  hechas  de  ma¬ 
dera  para  evitar  que  se  descompongan,  procurando  escoger 
siempre,  como  antes  se  dijo,  los  lugares  frescos  ó  las  bode¬ 
gas  en  donde  se  deposita  el  hielo  para  que  no  se  desarrollen 
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hongos.  Para  conseguir  esto  último  hay  qne  limpiar  los 
frutos  cada  8  ó  10  días.  Si  alguna  uva  llega  á  descomponer¬ 
se  hay  que  quitarla  luego,  evitando  así  el  contagio  de  las 
demás. 

También  puede  hacerse  la  conservación  por  el  método 
más  práctico  siguiente: 

Se  cortan  los  racimos  maduros  y  sanos  con  todo  y  pe¬ 
dúnculos  y  una  parte  de  la  rama  con  2  ó  3  hojas  (fig.  25) ; 
se  ponen  en  vasos  de  agua,  cuidando  de  que  los  frutos  que¬ 
den  fuera  del  vaso  siempre  en  lugar  fresco. 

Para  no  cambiar  el  agua  seguido  deben  echársele  2  ó 
3  cucharadas  de  carbón  de  madera,  con  lo  que  se  conserva 
bastantes  días. 

También  ha  dado  resultado  conservar  la  uva  entre  ceniza. 
Para  esto  se  usa  la  ceniza  del  sarmiento  de  la  vid,  bien  cer¬ 
nida,  la  cual  se  mezcla  con  agua  formando  una  lejía,  en  la 
que  se  sumergen  por  varias  veces  los  racimos  hasta  que  el 
color  de  las  uvas  no  se  distinga;  colocándolas  después  en 
una  caja  de  madera,  en  la  que  con  anterioridad  debe  poner¬ 
se  ceniza  en  el  fondo. 

Al  colocar  una  capa  de  racimos,  debe  ponerse  otra  de  la 
misma  ceniza  y  así  sucesivamente  hasta  llenar  la  caja, 
la  cual  se  tapará  bien  y  se  colocará  en  un  lugar  fresco  y  ven¬ 
tilado. 

De  los  varios  métodos  que  se  conocen  para  conservar  la 
uva  merece  especial  mención  el  de  Richard  por  ser  el  más 
moderno.  Consiste  en  introducir  los  dos  extremos  corta¬ 
dos  de  la  rama  donde  se  adhiere  el  pecíolo  de  los  racimos, 
en  una  especie  de  matráz  de  cristal,  sujetos  por  unos  ani¬ 
llos  de  hule  que  cierren  herméticamente  (Gg.  25). 

Cada  racimo  así  arreglado  se  suspende  en  un  sitio  fres¬ 
co  y  bien  ventilado,  por  medio  de  unas  cuerdas,  cuidando 
de  separar  las  uvas  ó  frutas  dañadas  y  de  que  los  racimos 
no  se  toquen  unos  á  otros. 


TJn  método  especial  usado  en  Champagne 

En  Champagne  (Francia)  anualmente  acostumbran  derri¬ 
bar  las  plantas  jóvenes  enterrándolas  (fig.  26)  y  dejando 
salir  á  la  superficie  de  la  tierra  el  extremo  de  un  sarmiento 


Fig.  24 


Fig.  25 


Conservación  de  la  Uva 


Fig  26 

Método  de  Champagne 


Fig.  27 


Método  de  acodo  utilizado  en  el  País.  (Acado  suspendido) 
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con  2  ó  3  yemas,  lo  que  da  por  resultado  que  la  plantación 
sea  siempre  joven  y  sus  vinos  de  un  aroma  constantemen¬ 
te  igual. 

Las  vides  se  plantan  muy  próximas. 

En  este  país,  según  mi  opinión,  puede  ser  útil  el  procedi¬ 
miento  de  derribar  y  enterrar  tan  profundamente  como  sea 
posible  las  plantas;  pero  sólo  en  las  plantaciones  hechas 
sin  injertos. 


Acodo  (mugrón)  utilizado  en  el  país  para  violentar 
la  cosecha 

Durante  mis  excursiones  por  el  Estado  de  Puebla  he  en¬ 
contrado  un  procedimiento  de  acodo,  muy  utilizado  en  los 
pueblos  cercanos  á  Tehuacán. 

Para  este  sistema,  que  se  puede  llamar  de  acodos  sus¬ 
pendidos,  se  utilizan  actualmente  los  parrones. 

Para  verificarlo  se  emplea  generalmente  un  bote  de  hoja 
de  lata  (fig.  27),  suspendido  del  emparrado  hasta  la  altura 
necesaria;  en  él  se  dobla  é  introduce  en  forma  de  U  una 
rama  (H)  de  2  ó  3  años  de  edad,  dejando  fuera  del  bote 
de  1  á  2  metros  de  su  extremo  y  podando  ó  no,  según  su 
costumbre,  los  sarmientos  nuevos  (a,  b,  c,  d,  e,  f,)  á  2  ó  3 
yemas.  Se  llena  el  bote  hasta  las  %  partes  con  tierra  y 
se  riega  cuantas  veces  sea  necesario. 

Al  afío  siguiente  se  corta  la  planta  joven  en  (M)  y  se 
planta  aisladamente  separándola  del  bote. 

Algunas  veces  en  vez  de  botes  usan  canastas,  y  en  este 
caso  al  hacer  la  plantación  del  sarmiento  joven,  se  hará 
con  todo  y  canasto.  He  visto  también  usar  este  mismo  mé¬ 
todo  acodando  la  rama  en  la  tierra. 

Por  el  método  anteriormente  descrito,  la  planta  nueva  da 
fruta  desde  el  primer  afío.  Al  separar  de  la  matriz  la  plan¬ 
ta  joven  da  cosecha  abundante  desde  el  principio  porque 
está  alimentada  de  la  planta  madre  y  de  la  tierra  del  aco¬ 
do  por  sus  nuevas  raíces.  En  el  segundo  afío  da  todavía  co¬ 
secha  porque  el  tallo  tiene  reservas  alimenticias  y  las  raíces 
del  acodo  siguen  su  trabajo. 

En  el  tercer  año,  como  ya  no  tiene  alimentación  de  la 
planta  madre,  sino  sólo  de  sus  raíces  que  son  insuficientes 
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por  ser  pequeñas  en  relación  con  la  parte  que  se  dejó  fue¬ 
ra,  no  tiene  la  fuerza  necesaria  y  da  por  resultado  que  el 
fruto  disminuye  en  cantidad  ó  casi  no  se  produce;  mientras 
que  las  raíces  no  sean  bastante  fuertes  no  vuelve  á  obte¬ 
nerse  buena  cosecha. 

En  mi  opinión,  el  sistema  antes  dicho,  puede  utilizarse 
después  de  la  poda  mixta;  naturalmente  no  dejando  fuera 
tan  grande  parte  del  sarmiento,  sino  sólo  uno  de  un  año 
de  edad  con  2  á  3  yemas,  utilizándolo  sólo  en  las  parras  ro¬ 
bustas,  donde  la  formación  de  la  cabeza  alta  impide  hacer 
un  acodo  en  el  suelo  con  los  sarmientos  de  un  ano  de  edad, 
pues  no  tendrán  la  longitud  necesaria. 


El  injerto  verde  de  la  vid 

En  el  país  con  el  método  de  injertar  sarmientos  ó  plan¬ 
tas  sacadas  de  almáciga  de  que  ya  me  ocupé  en  el  Boletín 
11  de  la  Estación  Agrícola  Central,  se  logran  de  40  á  60% 
de  los  injertos,  casi  el  doble  de  los  que  se  obtienen  en  va¬ 
rios  países  de  Europa.  Es  por  esto  por  lo  que  acostumbran 
en  los  países  (vitícolas)  del  Norte  de  Europa,  hacer  los 
injertos  en  las  partes  tiernas  de  la  planta  (americana)  á 
lo  que  se  llama  Injerto  Verde  y  por  él  que  se  aprovechan 
de  60  á  90%  de  los  injertos. 

En  el  país  no  se  han  hecho  las  experiencias  suficientes 
para  que  confirmen,  de  un  modo  perfecto,  la  recomendación 
de  dicho  injerto  verde. 

Las  experiencias  llevadas  á  cabo,  indican  desde  luego  que 
hay  especialmente  en  los  lugares  cálidos  dificultades  para 
obtener  un  feliz  éxito  por  ser  este  injerto  muy  propenso  á 
secarse  en  esos  climas.  Sin  embargo,  siendo  el  clima  del 
país  tan  variable,  cabe  la  suerte  de  poder  elegir  aquellos 
terrenos  que  son  más  á  propósito  como  los  de  climas  tem¬ 
plados  ó  fríos  (es  decir  de  suficiente  altitud). 

El  injerto  verde  se  practica  usando  para  patrones  varie¬ 
dades  americanas.  Se  lleva  la  púa  que  se  desea  injertar  (eu¬ 
ropea)  y  se  coloca  en  una  de  las  guías  nuevas  del  patrón, 
siempre  que  éstas  no  estén  completamente  maduras,  ésto 
es,  que  tomándolas  con  tres  dedos  y  comprimiéndolas  no 


Fig.  29 

Método  para  hacer  injerto  verde  de  la  Vid 


Fig\  32 


Injerto  verde  de  la  Vid 
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se  rompan  y  tengan  además  alguna  flexibilidad.  La  guía 
en  su  nacimiento  debe  estar  algo  madura. 

La  púa  se  coloca  á  60  ó  90  centímetros  de  la  cabeza  para 
que  haya  en  el  sarmiento  injertado  buena  afluencia  de  savia. 

Cuídese  especialmente  de  que  la  púa  de  variedad  euro¬ 
pea,  se  corte  cuando  se  va  á  hacer  el  injerto  y  se  tome  de 
una  planta  que  reúna  el  mayor  número  de  ventajas. 

Para  hacer  en  gran  escala  el  injerto  de  que  se  habla,  co¬ 
loqúense  las  púas  en  un  recipiente  con  agua,  para  evitar 
que  se  sequen. 

Los  patrones  americanos  que  han  perdido  su  púa,  tam¬ 
bién  se  pueden  utilizar  injertando  en  los  sarmientos  las 
púas  europeas. 

Se  hacen  de  4  á  6  injertos  en  cada  pie  americano.  Los 
otros  sarmientos,  que  no  se  utilizan  para  injerto,  se  cortan 
por  completo. 

Hay  varios  procedimientos  para  hacer  el  injerto  verde, 
para  la  fácil  comprensión  de  los  cuales  véanse  las  figuras 
números  28,  29  y  30.  _ 

Cualquiera  que  sea  el  método  de  injerto,  importa  mucho 
que  los  cortes  sean  limpios  y  perfectamente  formados  pa¬ 
ra  que  la  unión  de  las  partes  sea  completa  y  á  fin  de  que 
la  savia  pueda  circular  sin  dificultad  de  una  parte  del  in¬ 
jerto  á  la  otra. 

Los  amarres  se  harán  con  cordón  de  algodón  ó  hule  (li¬ 
gas)  suaves  y  resistentes.  Después  se  envolverá  la  soldadura 
con  un  pedazo  de  tela  para  evitar  los  perjuicios  que  ocasio¬ 
na  el  sol. 

Antes  de  hacer  cualquier  injerto  verde,  debe  comenzarse 
por  cortar  la  extremidad  superior  del  sarmiento  á  60  ó  90 
centímetros  de  altura  sobre  el  tronco  (fig.  31)  donde  va 
el  injerto. 

La  hoja  inmediata  inferior  (fig.  32)  (B)  se  separa,  de¬ 
jando  solamente  el  pecíolo  de  las  que  siguen  debajo  (C  D), 
se  corta  la  mitad  del  limbo,  dejando  intactas  las  demás 
(e,  f).  Por  fin  se  cortan  de  raíz  los  retoños  auxiliares  (g,  h), 
repitiendo  esto  último  cada  vez  que  aparezcan. 

Hay  un  método  que  se  emplea  para  que  los  injertos  se 
desarrollen  muy  pronto  y  consiste  en  formar  un  montón  de 
tierra  arropando  la  cabeza  del  patrón  americano  (fig.  31  m) 
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con  objeto  de  que  las  partes  ocultas  en  la  tierra  de  éste  emi¬ 
tan  raíces. 

La  práctica  aconseja  hacer  el  injerto  lo  más  bajo  posible. 

En  otoño  antes  de  las  heladas  y  una  vez  enraizados  los 
injertos  se  cortan  por  su  base,  después  de  separada  la  tie¬ 
rra  y  se  plantan  inmediatamente  en  la  almáciga  ó  aislada¬ 
mente. 

En  el  caso  de  perder  uno  de  los  injertos  de  una  planta¬ 
ción  aislada,  el  patrón  se  utilizará  nuevamente  como  pie. 

Al  separar  los  injertos  como  se  dijo  anteriormente  deja¬ 
mos,  según  el  caso,  1  ó  2  sin  separar  de  la  matriz  para  ocu¬ 
par  el  terreno  de  la  planta  vieja  y  uno  vacío  inmediato; 
derribamos  la  planta  vieja  cuidando  de  que  quede  la  púa 
poco  más  abajo  del  nivel  del  suelo. 


Descripción  de  los  tubos  de  la  máquina  Feitzelmayer  apropiados 
para  injertar  los  sarmientos  por  el  método  inglés  doble 

Para  facilitar  el  injerto  sobre  sarmiento,  se  pueden  uti¬ 
lizar  algunos  aparatos  ó  máquinas. 

Uno  de  dichos  aparatos  consiste  en  un  tubo  de  fierro 
igual  al  representado  en  la  fig.  33.  Los  tubos  son  de  di¬ 
ferentes  diámetros  (7,  9,  11,  milímetros)  para  hacer  los  cor¬ 
tes  arreglados  á  los  diferentes  gruesos  de  los  sarmientos. 

Dichos  tubos  se  pueden  utilizar  solamente  para  hacer  el 
primer  corte  (véase  la  misma  figura).  El  segundo  se  hace 
con  el  mismo  cuchillo  de  “Kunde”  (fig.  33)  (C). 

Con  los  tubos  salen  los  primeros  cortes  del  injerto  inglés 
doble  perfectamente  arreglados  y  con  su  curvatura  especial. 

Basta  para  ejecutar  la  operación,  con  colocar  los  tubos 
sobre  la  cubierta  de  una  mesa,  apretándolos  con  las  dos 
tuercas,  que  poseen  (a  y  ó,  fig.  33). 

El  injerto  á  mano  resulta  muy  imperfecto  si  los  traba¬ 
jadores  no  están  habituados  á  él. 

Para  facilitar  el  trabajo,  en  varios  países  del  mundo  se 
emplean  con  éxito  algunas  máquinas  de  injertar,  las  que 
verifican  de  1,000  á  1,200  injertos  al  día,  en  tanto  que  á 
mano  sólo  hace  el  hombre  más  experto  de  400  á  500  en  el 
mismo  tiempo. 

De  los  varios  modelos  de  máquinas,  uno  de  los  más  mo- 


Fig.  33 

Tubo  para  injertar 


Fig.  34 

Máquina  Feitcelmeyer  para  injerto  por  el  método  inglés  doble 


Fig.  35 

Cortes  para  el  injerto  inglés  doble 
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demos  es  la  de  Feitcelmeyer  (fig.  34),  dicha  máquina  hace 
los  dos  cortes  del  método  “inglés  doble”  á  un  empuje  de  la 
palanca  (a). 

El  mecanismo  está  cubierto  por  una  caja  de  hierro  fun¬ 
dido  y  consta  de  dos  cuchillas  fb  y  b  1)  opuestas,  que  se 
mueven  alternativamente  según  el  movimiento  de  la  pa¬ 
lanca  (a). 

El  sarmiento  se  introduce  por  la  abertura  cilindrica  ( c ). 
que  tiene  la  pequeña  caja  (d). 

La  misma  máquina  puede  hacer  los  tres  cortes :  largo,  me¬ 
diano  y  corto  (fig.  35)  cambiando  sólo  la  cajita  (d). 

El  primero  es  el  más  seguro,  no  sólo  porque  proporciona 
más  apoyo  al  injerto,  sino  también  porque  tiene  más  su¬ 
perficie  y  su  contacto  asegura  la  fácil  circulación  de  la 
savia. 

Se  recomienda  que  al  hacer  el  primer  corte  se  levante  un 
poquito  el  sarmiento  y  al  hacer  el  segundo  se  suelte  un  po¬ 
co  dejándolo  bajar,  pues  de  esta  manera  quedan  los  cortes 
muy  bien  hechos. 

Han  dado  buenos  resultados  también  las  máquinas  deno¬ 
minadas  “M.  Conte”  y  “Brevier.” 


Injerto  forzado 

Hay  un  método  para  hacer  injertos  en  grande  escala,  que 
es  muy  recomendado;  le  llamaremos  forzado  porque  el  hom¬ 
bre  le  obliga  á  fuerza  de  arte  á  prender. 

Para  verificarlo  se  necesita  como  primer  requisito  dispo¬ 
ner  de  un  local  amplio,  seco,  perfectamente  cerrado,  con  al¬ 
gunas  ventanas  pequeñas  provistas  de  vidrieras  y  puertas 
de  madera,  siendo  esto  último  necesario  para  dejar  á  me¬ 
dia  luz  el  local.  El  que  indispensablemente  ha  de  perma¬ 
necer  á  una  temperatura  constante,  evitando,  por  tanto, 
cualquier  corriente  de  aire.  A  este  efecto  el  local  debe  te¬ 
ner  una  puerta  doble,  de  modo  que  el  operario  que  entra 
cierre  la  primera  puerta  y  después  abra  la  segunda. 

La  temperatura  se  regulariza  por  medio  de  una  estufa 
puesta  en  el  centro  de  la  pieza  y  algunos  termómetros  (de 
máxima  y  mínima),  colocados  en  los  ángulos  y  el  centro 
de  la  misma. 
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Los  injertos  se  hacen  por  el  método  “inglés  doble,”  ha¬ 
ciendo  los  primeros  cortes  cortos.  Estos  no  se  cubren  ni  se 
atan,  sino  que  basta  unirlos  y  depositarlos  inmediatamente 
en  una  caja  en  que  se  guardan  hasta  el  momento  de  plan¬ 
tarlos. 

La  caja  ha  de  tener  una  capacidad  suficiente  para  conte¬ 
ner  2,000  injertos,  esto  es,  poco  más  ó  menos  1.20  metros 
de  largo  y  0.60  de  ancho  y  otro  tanto  de  profundidad  (fig.  36) . 

Se  llena  la  caja  con  los  injertos  de  la  siguiente  manera: 
puesta  inclinada  con  la  abertura  hacia  el  frente  del  opera¬ 
dor,  se  cubren  su  fondo  y  paredes  laterales  con  una  capa 
de  10  centímetros  de  musgo.  (A)  Sobre  la  capa  de  la  base 
se  colocan  series  de  á  100  injertos  cada  una,  cubriendo  los 
intersticios  que  dejan  entre  sí  hasta  antes  de  llegar  á  la 
unión  ó  soldadura  del  injerto,  con  carbón,  en  trozos  del  ta¬ 
maño  de  un  chícharo;  en  seguida  se  riega  el  conjunto  con 
una  regadera  de  mano;  se  pone  una  capa  compuesta  de  una 
mezcla  de  azufre  y  carbón  de  madera  en  polvo  en  la  pro¬ 
porción  de  1  á  5  respectivamente  y  así  sucesivamente  se 
continúa  hasta  llenar  la  caja,  cuidando  además  de  que  las 
soldaduras  de  los  injertos  queden  á  15  centímetros  contados 
desde  la  boca  de  la  caja  hacia  adentro  y  estén  en  un  mismo 
plano.  Se  acaba  de  llenar  con  una  capa  de  musgo,  dejando 
para  facilitar  la  operación,  desclavada  la  cara  superior 
(B),  para  volver  á  clavarla  cuando  se  ha  terminado  esto 
último. 

Terminada  la  colocación  de  los  injertos  en  la  forma  que 
se  ha  dicho  se  invierte  la  caja;  esto  es,  se  coloca  con  la 
abertura  hacia  arriba  (fig.  37)  ;  se  vuelve  á  colocar  azufre 
en  polvo  (que  en  todas  estas  operaciones  sirve  para  evitar 
el  desarrollo  de  hongos,  especialmente  del  Oidium) ;  en  se¬ 
guida  se  agrega  carbón  en  pequeños  trozos  hasta  cubrir  los 
espacios  que  dejan  entre  sí  los  injertos;  por  fin  se  cubren 
los  extremos  de  éstos  con  musgo  (una  capa  fina),  para  po¬ 
ner  después  de  éste  aserrín  de  madera  y  la  siguiente  capa 
igualmente  de  musgo  de  10  centímetros  (A),  regando  el 
conjunto  con  suficiente  agua. 

El  objeto  del  aserrín  es  facilitar  la  circulación  del  aire. 

La  caja  tal  como  ha  quedado  se  deja  algunas  horas  para 
que  se  escurra  el  agua  excedente.  Se  transporta  al  local 
de  que  se  ha  hablado,  en  donde  la  temperatura  no  excederá 


Injerto  forzado 
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jamás  de  25°  á  30°  C. ;  pero  en  éstas  temperaturas  las  va¬ 
riaciones  no  podrán  ser  grandes  sino  de  1  á  2  grados  más 
ó  menos. 

Los  injertos  de  las  variedades  americanas  con  las  euro¬ 
peas  prenden  en  2  ó  3  semanas  á  lo  sumo.  Forman  bastan¬ 
tes  raíces  en  el  fondo  de  las  cajas  y  brotes  en  lo  alto. 

Suele  acontecer  que  el  musgo  desarrolle  á  veces  hongos, 
que  indudablemente  podrán  perjudicar  á  los  injertos,  basta 
entonces  separar  lo  invadido  y  abrir  por  corto  tiempo  en 
las  horas  de  mayor  calor  las  ventanas  del  local  para  venti¬ 
larlo. 

Para  hacer  la  plantación  de  los  injertos  se  comenzará 
por  sacar  las  cajas  que  los  contienen,  abriendo  para  ello 
poco  á  poco  la  puerta  y  ventanas  en  el  término  de  2  á  3 
días,  hasta  que  la  temperatura  de  la  pieza  y  la  del  aire  ex¬ 
terior  sean  iguales. 

Como  el  objeto  de  estos  cuidados  es  evitar  un  enfriamien¬ 
to,  que  sería  sumamente  perjudicial  á  la  vida  de  los  injer¬ 
tos,  para  sacarlos  de  las  cajas  debe  procederse  igualmente, 
es  decir,  hacerlo  poco  á  poco. 

No  conviene  tampoco  que  les  dé  el  sol,  pues  las  hojas 
tiernas  serían  perjudicadas  como  también  lo  sería  el  calus 
en  la  soldadura,  y  por  lo  tanto,  hay  que  cubrirlas  con  una 
manta. 

La  plantación  se  hace  del  mismo  modo  que  se  ha  dicho 
en  la  página  13  del  Boletín  núm.  11  (El  Cultivo  de  la  Vid). 

El  método  de  injerto  forzado  que  hemos  descrito,  sólo 
se  empleará  en  esta  forma  en  grande  escala;  para  hacerlo 
en  pequeño  ha  dado  buenos  resultados  colocar  las  cajas  lle¬ 
nas  con  injertos  empacados  como  se  ha  dicho,  envueltas  con 
suficiente  estiércol  en  putrefacción. 


Variedades 

La  planta  más  importante  de  la  familia  de  las  Ampeli- 
deas  es  la  vid.  Se  conocen  muchas  especies. 

Según  la  división  que  establecen  P.  Víala  y  L.  Ravaz,  se 
tienen  4  grupos: 

1. °  Vid  Asiática, 

2. °  Vid  Americana, 
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3. °  Vid  Vinífera  (Europea). 

4. °  Vid  Híbrida. 

l.°  De  las  experiencias  hechas  se  deduce  que  las  varieda¬ 
des  Asiáticas  no  resisten  á  la  filoxera,  ni  á  las  pequeñas 
cantidades  de  carbonato  de  cal,  pues  se  vuelven  cloróticas, 
por  lo  que  no  se  utilizan  para  la  renovación  por  injertos 
de  los  viñedos  atacados  por  la  filoxera. 


2.°  La 

vid 

Americana,  comprende  los  siguientes  géneros 

principales, 

según  Planchón,  Viala  y  Ravas: 

l.° 

Vitis  Rotundifolia  (Michaux). 

2.° 

Munsoniana  (Simpson). 

3.° 

Labrusca  (Linneo). 

4.° 

Calif órnica  ( Bentham ) . 

5.° 

Candicans  (Engelman). 

6.° 

77 

Coriácea  (Shutlevorth). 

7.° 

77 

Caribea  (de  Candol). 

8.° 

77 

Lincecumi  ( Buckley ) . 

9.° 

77 

Estivalis  (Bicolor). 

10.° 

77 

Bicolor  (Leconte). 

11.° 

77 

Berlandieri  (Planchón). 

12.° 

77 

Cordifolia  (Michaux). 

13.° 

77 

Cinérea  (Engelman). 

14.° 

77 

Monticola  (Buckley). 

15.° 

77 

Rupestris  (Scheele). 

16.° 

77 

Arizónica  (Engelman). 

17.° 

77 

Rubra  (Michaux). 

18.° 

77 

Riparia  ( Michaux ) . 

Los  géneros  anteriores  son  todos  más  ó  menos  resisten- 

tes  á  la  filoxera,  pero  la  resistencia  es  varia  entre  ellos. 

Estos  y  sus  híbridos  son  los  que  sirven  como  pies  ó  pa¬ 
trones. 

3.°  Vid  Europea. — El  grupo  “Vitis  Vinífera  Europea”  es 
propia,  tanto  para  la  mesa  en  forma  de  fruta  fresca  ó  de 
pasa,  como  para  vinos.  Comprende  algunos  miles  de  varie¬ 
dades. 

Las  vides  Europeas  no  resisten  los  ataques  de  la  filoxera, 
y  por  lo  tanto,  al  plantarlas  deben  tenerse  siempre  presen¬ 
tes  los  remedios  que  deben  utilizarse  contra  este  insecto 
que  son  entre  otros  los  siguientes:  elegir  los  terrenos  inmu 
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nes  y  plantarlas  en  éstos  directamente  ó  injertarlas  sobre 
vides  americanas;  también  pueden  plantarse  directamente, 
disminuyendo  la  plaga  con  “bisulfuro  de  carbono”  ó  uti¬ 
lizando  la  inundación  del  terreno  contra  la  misma  plaga. 

4.°  Vides  Híbridas. — Llamamos  vides  Híbridas  á  las  plan¬ 
tas  que  resultan  usando  semilla  producida  por  una  vid  cu¬ 
yos  pistilos  fueron  fecundados  por  el  polen  de  otra  vid  de 
especie  diferente. 

Las  híbridas  se  pueden  obtener: 

1. °  Fecundando  una  especie  Americana  con  otra  ame¬ 
ricana. 

2. °  Fecundando  Europea  con  Americana  ó  viceversa. 

3. °  Fecundando  Europea  con  Europea. 

El  objeto  de  la  hibridación  es  obtener  plantas  que  á  su 
vez  se  reproduzcan  con  los  caracteres  adquiridos,  con  objeto 
de  que  sirvan  para  determinados  fines.  Por  ejemplo :  los 
viticultores  han  creado  híbridos  apropiados  para  pies  ó 
patrones  que  resisten  bien  á  la  filoxera  y  al  mismo  tiempo 
constituyen  variedades  resistentes  á  la  clorosis;  han  forma¬ 
do  otros  inmunes  contra  las  enfermedades  criptogámicas. 
De  unos  y  otros  existen  suficientes  ejemplares  que  llenan 
los  requisitos  deseados. 


Qué  variedad,  Americana  ó  Híbrida,  debemos  elegir  para  pie 


Las  vides  fueron  tan  estudiadas  en  varios  países  vitíco¬ 
las  que  actualmente  el  viticultor,  al  elegir  una  variedad  pa¬ 
ra  su  plantación  debe  tener  en  cuenta  los  resultados  obte¬ 
nidos  y  las  observaciones  hechas  respecto  á  cada  variedad, 
pues  aunque  los  datos  no  son  exactos  para  cada  clima,  sin 
embargo,  los  resultados  y  estudios  previos  indican  el  ca¬ 
mino  que  se  debe  seguir  en  los  propios  experimentos.  Como 
se  sabe,  las  variedades  americanas  ó  sus  híbridas  son  las 
únicas  que  se  utilizan  para  pie  ó  patrón,  por  su  resistencia 
á  la  filoxera.  Cada  una  de  éstas  tiene  su  terreno  de  natura¬ 
leza  especial  y  aunque  no  me  ocuparé  de  todas  ellas,  des¬ 
cribiré  las  que  más  convienen  en  el  país. 
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Variedades  Americanas  é  híbridos  para  pies 

I.  Americanas  puras. 

1. °  Riparia  Gloria  de  Montpelier, 

Se  llama  vulgarmente  Riparia  Portalis,  es  recomendada 
por  su  vigor  para  terrenos  exuberantes  y  profundos  donde 
la  cantidad  de  cal  es  pequeña  (hasta  10  á  12%). 

Su  resistencia  contra  la  filoxera  es  muy  grande. 

Entre  las  plantas  de  especie  Riparia  se  encuentran  algu¬ 
nas  variedades  muy  semejantes,  como  son :  la  Riparia  Mar¬ 
tin,  la  Riparia  Gran  Violet,  etc.;  pero  ninguna  de  ellas  se 
asemeja  á  la  Raparía  Gloria. 

2. °  Rupestris  du  lot. 

En  el  país  y  en  el  extranjero  se  llama  vulgarmente  Rupes 
tris  Montícola  (ó  San  Georg).  Es  una  de  las  mejores  va¬ 
riedades  americanas;  prospera  sin  adquirir  la  clorosis  en 
las  tierras  que  contienen  de  30  hasta  40%  de  carbonato  de 
cal.  En  Cuatro  Ciénegas  da  muy  buenos  resultados  como  pie, 
lográndose  un  60%  de  los  injertos  que  se  hacen.  En  terre 
nos  pedregosos  y  pobres  prospera  también ;  su  resistencia 
á  la  filoxera  es  un  poco  menor  que  la  de  las  variedades :  Ri¬ 
paria  Portalis  ó  la  de  los  híbridos  Riparia  X  Rupestris; 
pero  en  la  práctica  este  defecto  es  casi  nulo  y  no  debe  preo¬ 
cupar  a!  viticultor 

3  o  Vttis  Solonis, 

Resiste  á  la  clorosis  eu  terrenos  que  tienen  hasta  30  ó 
32%  de  carbonato  de  cal. 

Resiste  (medianamente  bien)  á  la  filoxera.  No  es  muy 
exigente  respecto  á  la  clase  de  tierra.  Ha  dado  tan  buenos 
resultados  en  las  tierras  pobres  como  en  las  muy  ricas. 

Su  afinidad  es  buena  de  modo  que  prenden  fácilmente  los 
injertos  que  se  le  hacen. 

II.  Américo  Americanos. 

4. °  Riparia  X  Rupestris  núm.  10114. 

5. °  Riparia  X  Rupestris  núm.  3,309. 

En  Cot.d’  Or  (Francia)  existe  competencia  entre  las  si¬ 
guientes  tres  variedades : 

Riparia  X  Rupestris,  núm.  101,14,  núm.  3,309  y  núme¬ 
ro  3,306. 


31 


Estas  tres  variedades  vegetan  en  terrenos  que  contengan 
de  35  á  40%  de  cal,  con  buenos  resultados,  pero  entre  ellas 
las  dos  primeras  han  sobresalido  por  su  gran  desarrollo  y 
buena  afinidad  para  el  injerto  Europeo;  tienen,  además,  la 
ventaja  de  conformarse  para  su  buen  desarrollo  con  suelos 
menos  fértiles  que  los  que  requiere  la  variedad  Riparia  Glo¬ 
ria  y  un  poco  más  que  los  necesarios  para  la  variedad  Ru- 
pestris  du  Lot. 

6. °  Solonis  X  Riparia  núm.  1,616. 

En  este  híbrido  hay  más  caracteres  de  la  sangre  Riparia 
que  de  la  Solonis. 

Hay  una  variedad  semejante,  del  mismo  hibridador  (Cou- 
dere)  marcada  con  el  número  1,615  y  de  la  misma  sangre. 

Las  observaciones  hechas  respecto  á  este  último  han  de¬ 
mostrado  que  prospera  bien  en  un  terreno  húmedo  y  por  te¬ 
ner  las  cualidades  de  la  especie  Riparia  resiste  bien  á  la 
filoxera  y  como  toma  también  de  la  especie  Solonia  sus  cua¬ 
lidades  de  resistencia  al  exceso  de  carbonato  de  cal  en  la 
tierra,  es  recomendado.  El  injerto  prende  bien,  favorecindo 
el  desarrollo  de  la  púa. 

7. °  Berlandieri  X  Riparia  núm.  15711. 

Este  híbrido  se  adapta  tan  bien  á  los  terrenos  muy  calcá¬ 
reos  como  los  de  Riparia  Rupestris  y  se  puede  decir  que 
todavía  mejor,  pues  vive  sin  adquirir  la  clorosis  en  terre 
nos  que  posean  de  45  á  50%  de  cal  (p.  e.  Pees  Hungría). 

Es  en  mi  concepto  la  variedad  más  favorable  para  los 
terrenos  muy  calizos  del  país  (En  Parras  ha  dado  á  veces 
muy  buenos  resultados  en  terrenos  con  47%  de  cal). 

8. °  Berlandiere  X  Rupestris  núm.  304. 

Esta  variedad  es  muy  á  propósito  para  hacerla  vegetar 
en  una  tierra  que  contenga  abundante  cantidad  de  cal 

Tiene  el  inconveniente  de  que  sus  raíces  no  se  desarrollan 
con  facilidad  como  las  de  la  variedad  Berlandieri  de  que 
procede. 

III.  Híbridos  Franco-Americano. 

9. °  Aramon  X  Rupestris,  Ganzin. 

Respecto  á  resistencia  á  la  filoxera  es  perfecto;  pero  para 
el  injerto  es  inferior  al  que  antecede;  pero  una  vez  que 
está  logrado  se  obtienen  magníficas  cosechas.  Tiene  además 
la  ventaja  de  adaptarse  perfectamente  á  los  terrenos  poco 
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profundos  y  fuertemente  calizos,  da  buenos  resultados  en 
terrenos  que  tengan  de  45  á  50%  de  carbonato  de  cal. 

10.  Mourvedre  X  Rupestris  núm.  1,202. 

Enraíza  fácilmente  y  soporta  bien  la  abundancia  de  cal; 
algunas  veces  aun  en  los  terrenos  que  tienen  hasta  60% 
de  cal;  aunque  rinde  sus  mejores  productos  en  terrenos  de 
aluvión,  tiene  el  inconveniente  de  ser  su  tronco  poco  robus¬ 
to  y  de  ser  más  vulnerable  á  los  ataques  de  los  hongos  de 
las  raíces  que  las  otras  variedades. 


Adaptación. 

Cómo  se  acomoda  la  vid  al  terreno. 

Cada  vid  Americana  é  híbrida  tiene  su  naturaleza  espe¬ 
cial,  y  por  lo  tanto,  debemos  buscar  la  mejor  armonía  en¬ 
tre  sus  necesidades  y  las  propiedades  del  suelo,  porque 
cuando  hay  mucha  diferencia  entre  ellas  no  se  obtienen 
buenos  resultados  y  la  planta  pierde  mucho  en  su  des¬ 
arrollo. 

Las  vides  Europeas  se  adaptan  mucho  mejor  al  suelo 
que  las  Americanas,  pues  aquéllas  tienen  la  particularidad 
de  que  sus  raíces  ramifican  según  el  terreno;  si  éste  es 
profundo,  la  raíz  se  profundiza,  y  si  es  poco  profundo  la 
raíz  se  dirige  hacia  los  lados.  También  se  observa  en  las 
vides  Europeas  que  no  sufren  mucho  cuando  el  clima  no 
es  exactamente  apropiado  para  ellas. 

Las  variedades  Americanas  tienen  sus  propiedades  muy 
caracterizadas,  pues  unas  tienden  siempre  á  profundizar 
sus  Raíces,  otras  por  el  contrario  tienden  á  dirigirlas  hacia 
los  lados.  Tienen  algunas  raíces  muy  gruesas  y  otras  del¬ 
gadas.  Por  lo  tanto  debe  tenerse  mucho  cuidado  al  exami¬ 
nar  el  terreno  para  la  plantación  de  injertos. 

El  viticultor  puede  facilitar  la  adaptación  de  la  vid  al 
terreno,  por  medio  de  trabajos  apropiados,  como  son:  el 
abonar,  el  labrar  el  terreno  y  los  riegos. 

El  abono  se  recomienda  especialmente  para  los  injertos. 

Las  vides  Americanas  é  híbridas  se  pueden  dividir  según 
su  adaptación  al  suelo. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Viticultura,  celebrado 
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en  París  del  13  al  17  de  Junio  de  1900,  el  Sr.  Gervais  Pros- 
per  hizo  la  siguiente  clasificación : 

Para  los  terrenos  calcáreos  en  general  deben  servir  de 
pie  las  siguientes  variedades  (las  marcadas  con  este  sig¬ 
no  *  son  recomendadas  para  el  país) : 


Clases  Americanas  Puras 

Berlandieri 


Híbridas  Américo-Americanas 

*  Berlandieri  X  Riparia  núm.  15711  420,  34. 
Berlandier  X  Rupestris  núms.  219,  301. 
Montícola  X  Riparia  554-5. 

Colorada  E. 

Taylor-Narbone. 

*  Rupestris  du  Lot. 

*  Riparia  Rupestris  3,306,  3,309,  10114. 


Híbridas  Tranco-Americanas 

41.  B  (Chaselas  X  Berlandieri). 

*  1,202  (Mourvedre  X  Rupestris). 
Aramon  X  Rupestris  núm.  1. 

33  (Cabernet  X  Rupestris). 

601  y  603  (Bourrisquou  X  Rupestris). 


Para  terrenos  pesados 
1.  En  terreno  pesado  y  seco. 

Híbrida  Américo-Americana 

Núm.  1,068.  Riparia  X  Cordifolia,  Rupestris. 
Cordifolia  X  Rupestris. 
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Franco-Americana 

603  (Bourrisquou  X  Rupestris). 

142.  B  (Alicante  Bouchet  X  Cordifolia) 
*  Aramon  X  Rupestris  Ganzin  núm.  1. 
33.  A.  1  (Cabernet  X  Rupestris). 

2.  En  terrenos  húmedos  y  pesados: 


Américo- Americana 

2024  (Solonis  X  Cordifolia  Rupestris). 
1,615  y  1,616  (Solonis  X  Riparia). 

*  3,306  (Riparia  X  Rupestris). 

Franco-Americana 

601  (Bourrisquou  X  Rupestris). 
Aramon  X  Rupestris  núm.  1). 

*  1,202  (Mourvedre  X  Rupestris). 


Para  terrenos  húmedos 


Americana  pura 

*  Solonis. 


Américo-Americana 

Solonis  X  Cordifolia  Rupestris  2024. 
Solonis  X  Riparia  núm.  1,615  y  1,616. 

Franco-Americana 

*  1,202  (Mourvedre  X  Rupestris). 
Aramon  X  Rupestris  núm.  1. 


Para  terrenos  secos 


1  de  poca  profundidad. 
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Americana  pura 

Berlandieri. 


Américo- Americana 

Rupestris  X  Berlandieri.  301  A.  y  219. 
Berlandieri  X  Riparia  420  A.  34. 
Riparia  X  Cordifolia  Rupestris  1068. 
Riparia  X  Montícola  554-5. 

Franco-Americana 

Bourrisquou  X  Rupestris  603. 

2  para  terrenos  profundos. 

Americana  pura 
Rupestris  Martin. 


Amiérico-Americana 

*  Rupestris  du  Lot. 

Cordifolia  X  Rupestris. 

*  3,309  (Riparia  Rupestris). 

*  10114  (Riparia  Rupestris). 

Franco-Americana 

*Aramon  X  Rupestris  núm.  2. 

33  A.  1  (Cabernet  X  Rupestris). 

3  para  terrenos  pesados. 

Américo- Americana 
Rupestris  du  Lot. 

1608  (Riparia  X  Cordifolia  Rupestris). 
Cordifolia  Rupestris. 

Franco-Americana 

142.  B  (Alicante  B.  X  Cordifolia). 
Aramon  X  Rupestris  núm.  2. 

33  A.  1  (Cabernet  X  Rupestris). 
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Afinidad 

La  afinidad  es  la  relación  que  existe  entre  las  propieda¬ 
des  de  una  clase  de  vid  con  respecto  á  las  de  otra.  Hablamos 
aquí  especialmente  de  la  afinidad  de  la  púa  Europea  con 
relación  al  pie  Americano. 

Couderc  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  acerca  de 
este  fenómeno,  como  también  respecto  á  que  muchas  veces 
sucede  que  cuando  se  injertan  algunas  variedades  de  vid 
Europea  en  una  clase  de  vid  Americana,  algunos  injertos 
son  atacados  por  la  clorosis  y  otros  no;  v.  g. ;  injertando  la 
vid  Americana  denominada  “Riparia  Rupestris,”  con  la  va¬ 
riedad  Europea  “Carignana”  y  la  misma  con  “Petit  Bou- 
chet,”  al  plantar  ambos  injertos  en  un  terreno  calcáreo  los 
de  la  “Carignana”  no  sufren  de  clorosis  como  acontece  á 
los  de  “Petit  Bouchet.” 

Los  híbridos  Franco- Americanos  tienen  más  afinidad  con 
los  Europeos  que  las  variedades  Americanas  puras  ó  los 
Híbridos  Américo-Americanos. 

Las  variedades  de  Rupestris  y  sus  híbridos  son  conocidos 
generalmente  como  más  afines  á  los  Europeos. 

No  todos  los  injertos  de  la  vid  Americana  y  Europea  cre¬ 
cen  de  la  misma  manera;  por  ejemplo:  la  Riparia  y  Ber- 
landieri  son  de  las  que  se  sueldan  y  crecen  fácilmente. 

La  gran  afinidad  consiste  también  en  que  al  injertar  suel¬ 
de  bien  el  pie  Americano  con  la  púa  Europea  y  no  quede 
en  lo  futuro  deforme  la  soldadura,  pues  en  ocasiones,  de¬ 
bido  á  la  poca  afinidad  de  las  partes  del  injerto  se  abulta 
la  unión  mucho. 

Generalmente  la  soldadura  de  la  Riparia  se  abulta  con 
más  frecuencia  que  la  de  las  variedades  Rupestris  ó  Ber- 
landieri;  este  fenómeno  es  poco  observado  en  los  híbridos 
Américo-Americanos  y  casi  nunca  con  los  Franco-Ameri¬ 
canos. 

Una  cosecha  abundante  también  indica  buena  afinidad, 
con  más  razón  si  ésta  es  constante. 

En  el  país,  según  las  observaciones  hechas  en  Parras,  la 
variedad  Europea  “Mataro”  tiene  buena  afinidad  con  la  Ara- 
mon  Rupestris  C.  núm.  1. 
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Las  variedades  “Grenache,”  Alicante-Bouchet,  Sauvignon, 
Pedro- Jiménez  (Europeas),  muy  bien  sueldan  y  dan  buenos 
resultados  con  la  Berlandieri  X  Riparia  15711  y  con  la  Ara- 
mon  Rupestris  Ganzin  núm.  1 ;  como  también  dan  buenos 
resultados  con  los  mismos  híbridos  las  variedades  Euro¬ 
peas:  “Muscatel  A,”  y  Rosa  of  Perú. 

El  Semillón  (Europ)  con  Aramon  Rupestris  da  resul¬ 
tado  regular;  con  Rupestris  du  Lot  ó  (Monticola)  mala. 

Jerez-Blanca  con  Belandieri-Riparia  15711  es  muy  buena 
y  regular  con  Aramon-Rupestris  Ganzin  núm.  1. 

Clarete-Dorada  es  muy  buena  injertada  sobre  Aramon  Ru¬ 
pestris  Ganzin  núm.  1. 

Folie-Blanco  prospera  bien  en  Aramon-Rupestris  G.,  nú¬ 
mero  1,  como  también  en  Berlandieri  X  Riparia  15711  y 
Aramon-Rupestris  Ganzin  núm.  1. 

Tokay-Flam  de  California  y  Malvasia-Blanca  es  regular 
sobre  Aramon-Rupestris  Ganzin  núm.  1. 
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